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defiende sus 
sus notables 

Los que en alguna forma ha­
cemos política sin estar afiliados 
á Circuios y Comités po'iemos 
permitirnos e! lujo de expresar 
nuestras ideas sin la cortapisa 
de la disciplina. 

AyerM. N. P. 
idf-as liberales en 
<Cartas al Conde» sin pensar lo 
que puedan parecerles á los pri­
mates liberaies de uno y otro 
grupo;sin más inspiración que la 
que su recta conciencia le dicta. 

Hoy un conservador de arrai­
gadas ideas, de fé inquebranta­
ble en el credo político que de­
fiende el partido, entretiene sus 
ocios en con-entar notas y artí­
culos periodisticos que de vez en 
(Cuando ven la luz pública. 

Dice «La Tierra» que con mo­
tivo de la intervención del señor 
García Vaso en el asunto de las 
caducidades mineras varios con­
servadores y algunos de gran 
importancia le han felicitado. 

Bien está la felicitación, pero 
seguramente esos importantes 
conservadores no se habrán to­
mado la molestia de leer el 
«Diario de Sesiones* y hubiesen 
visto quo el éxito del Sr. García 
Va-o lo fué de relumbrón. Des­
pertó expectación y grande, no 
lo negamos, pero no por el fon­
do del asunto, sino por el interés 
político que supo conseguir con 
los pelotazos dirigidos al presi­
dente de la Cámara. F'or lo do­
rnas ¿qué d'jo el señor García 
Vaso? Después de los discursos 
de los Sres. Cierva y Alcalá Za­
mora, poco tenía que decir y 
menos dijo. 

Tampoco e os conservadores 
al felicitar al Sr. García Vaso 
habrán recordado su campan' en 
contra del partido coiisérva-
dor, sus ataques á sus diputados 

:; ííres García Alix y Maestre.. 
i Olvidarían aquel cartel electo-
i ral de -La Tierra> en el que se 
; le decía al pueblo que los que 

votaran á los candidatos conser-
I vadores para diputados votaban 
i á ios asesinos de Ferrer. 
1 Tampoco tuvieron presente 
I al felicitar al Sr. García Vaso 

esos conservadores, las campa­
ñas de «La Tierra> contra el se­
ñor La Ciervrj que /jigo es y re­
presenta Cíi li política conserva­
dora. 

Aunque bien reciente, no pa­
rarían mientes los felicitantes en 
el artículo de salutación que de­
dicó el órgano de Ga'-cía al in­
signe D. Antonio Maura en su 
visita á esta ciudad htce dos me­
ses. VQOÍI el ilustre Jefe del Par­
tido Conservador á Cartagena, 
para ver ^u Arsenal y con su vi­
sita tal vez á darle impulso en 
plazo no lejano á esa fuente de 
riqueza para nuestro pueblo, pues 
bien, en aquella ocasión no tuvo 
el Sr. Vaso á quien tan efusiva­
mente felicitan, más palabras pa­
ra el Sr. Maura que la de la in­
sidia y el desprecio.¡Aunque qué 
mayor honra para el Sr. Maura 
qee esos desprecios! Para nadie 
es un secreto, corre de boca en 
boca que el Sr GircíaVaso mira 
con simpatías extremas al señor 
Lerroux, sabemos todos que los 
lazos del Sr. Ga cía Vaso con 
la Monarquía, son tan tenues que 
al primer >oplo quedarían rotos 
y esos conservadores olvidan 
todos estos pequeños detalles y 
felicitan al mayor enemigo del 
partido conservador. 

¿No hay razjn política en los 
que somos conservadores, para 
que veamos con disgusto esas 
complacencias con quien por 
todos conceptos es un enemigo 

político, de los que de buena fe 
defendemos los ideales conser-
V'ídores sin mirar á lâ - personas 
que por accidente ios represen- ; 
tan? 

Los que así pensamos segui- \ 
remos combatiendo al Sr. García ; 
Vaso mientras este Sr. repr.^sen-
te lo que hoy representa y com- i 
batiremos aun más á esos con- i 
servadores, si exist n, que por ; 
comodidad ó por miras ego stas ' 
pensando en el mañina, auxilien ; 
en cualquier forma á un enemi­
go del partid-I, pisoteando de 
ests modo los ideales y olvidan- ; 
do los agravios recibidos «n las } 
personas de las más importantes ; 
figuras tanto locales como na- j 
cionalés. j 

No sentimos la tristeza del | 
bien ajeno; no queremos mono- ! 
polizjr el partid) coiiservador; ] 
queremos sí que los conserva- | 
dores lo sean por las id^-as sin 
adm tir pactos con el enemigo, ' 
somos partidarios de la lí ea di- ¡ 
visoria y no admitimos desma- ; 
yos para defender nuestro credo, I 
encarnado hoy en la noble figu- ¡ 
ra del ilustre Jefe del parado | 
conservador D. Antonio Maura, 

X.D. 

f^BRE^OMBREr 
Por un puntal más para 
la Gran Cruz, bien se 
puede pagar T05 pese­
tas, importe de un tele­

grama. 

Por otra parte, la eficacia práctica 
del protectorado en la zona española 
dstsr 1 bastante d i que se ejerza en la 
zona francesi. Espiñi no se entenderá 
nunca con el Sultán; tropezad siem­
pre, más ó menos disimuladamente, 
con Francia 

DESOClEOAD 
Eü a iglesia parroquial de S'rmta 

María d ' Gracia recibió ayer tarde 
las ríguas del bautismo el nuevo vas­
tago ie nu'stro apreciable •:̂ migo y 
coütî fiulio D. Francisco S inchez de 
'as Matas, presidente 'e la comisión 
municipal de alumbrados. 

E sac amento del bautismo lo re­
cibió el recién n-cido de manos del 
virtuoso sacerdote D. Joaquín Cata, 
cura ecónomo de la Parroquia del 
Sagrado Corazón de Jesús, siendo 
anadri alo por el ilustrado letrado, 
nuestro querido amigo y contertulio 
D. Mariano Oil de Pareja y su di'-
tinguiJa esposa. 

Los invitados a! acio fuer n des­
pués expléndidsmente obst-qu ados 
casa de! Sr. Sánchez de las Matas, I 
con dulces, pastas, licores y ciga­
rros:. 

También ei Sr. Sánchez de las 
Matas tuvo dulces recuerdos para la 
Peña de los Efcéteras, acompiñados 
de riquísimos habanos y exquisito 
champagne. 

Muchas gracias. 
Nuestra enhorabuena á los padres, 

deseándoles que le vean hecho un 
hombre. 

Acompaî ado da su distinguida fa­
milia ha regresado de la Cort i nues­
tro querido amigo D. Enrique de la 
Huerta, capitán de Infante-̂ id d Mi-
riíia. 

Bien venidos. 

I Hemos tenido el gusto de saludar 
* en esta an donde viene con licencia 

L A S NEGOCIACIONES U nuestro pai ano y querido amigo 

Mídri 6-9 m. 
Dicen de Paris que cuando se firme 

el conveiiio y se h ga público, esusará 
segu amenté en España una impre­
sión bastante penosa, por los terrenos 
que se ceden. 

"Francia —dicese aqui sin recato— 
ha teiiido que cmipensirse de lo que 
habia cedido ella í n el Co'igo". Es 
decir, que se resarce á costa de 1 * ami­
ga y colaboradora. 

el capitán 'e infante ía D. Juan Mar 
tinez Lópi^z. 

Nuestro querido amigo y paisano 
el joven médico D. Luis Calandre 
Ibriñ.̂ z, ha obtenido la a ta dlstin-
sión del Gob erno de ser pensiona­
do para marchar á Alemania con ob­
jeto de hacer estudic*s de Fisiopato-
logia. 

Reciba nuestra enhorabuena. 

Procedente de Barcel )n i, S-v Ha 
y Madrid, hemos tenido el gusto de 
estrechar la mano de nuestro queri­
do amigo y contertulio el distingui­
do abogado de este colegio y conce­
jal de nuestro Ayuntamiento, don 
Eduardo Espin. 

El ilustrado médico primero de 
la Armada nuestro amigo y asiduo 
contertulio D. Eustasio Torrecrllas, 
se ha encargado de la asistencia del 
personal de este Apostadero. 

jla i sa ó la vii 
Suscripción involuntaria 

para remediar la quiebrí 
de la liga libertaria 

*El lagarto v la culebras. 
Según Carlyle, es el pufo 

microbio de la ictericia; 
ya Calinez, autor bufo, 

nos lo descubre en Fenicia; 
Herodoto (o define 

exce ivo desahogo; 
y es peiicula de cine 

para el Almirante Togo. 
Platón, Plutarco y Confucio 

lo estudiaron á conciencia, 
y el caricato Mercucio 

lo titula "-La insolencia". 
Lector, si quieres gozsr 

un momento de placer, 
ven conmigo á repasar 

la lista formada ayer 
por un genio popular 

que se muere sin comer. 
Encabezn el escrito 

los tres concejiles yertos, 
Bienvenida, Machaquito, 

seis zu dos y nueve tuertos. 
jOjof La mmima cuota 

se fija en una peseta. 
No lo ¡ornéis á chacota 

Dios no ahoga, pero aprieta 
En la relación de primos 

figura un murciano fufo, 
y el capitalista Timos 

y el culterano "Me-mo-fo." 
Se han cubierto mil acciones 

del emprés ite ¡Qié chunga! 
¿Se reunirán mil millones? 

jSe necesita satidunga?... 
Tiruliqui, D. Posturas 

y el pollo D. Currutaco 
son cuestores sin blandura, 

¿Quíé i se resiste al atraco? 

Caio. 

VERANEO REGIO 
Madrid 6-9 m. 

Se han ultimado todos los detalles 
relacionados con los vi jes que hará el 
Rey este verano. 

Don Alfonso marchará á San Se­
bastián, el día 14. 

Los días 16 y 17, asistirá en Pam­
plona á las sesiones del Congreso Vití­
cola, reunido en dicha ciudad. 

Le acompañará el ministro de Fo­
mento. 

En Asturias estará e! Rey, los días 
18 y 19, acompañado de los ministros 
de Estado y Marina. 

Después irá á Santander, donde 
estará unos dias. 

AGTUAliDADES 

La desaparición de un'̂  elegante da­
ma de esta ciudad es desde anoche el 
tema de todas las conversaciones 

Asi como consta en las crónicas se­
cretas que la guerra de Troya y de­
más sucesos que !e siguieron tuvo por 
bise ja escapatoria de la beila Elena» 
por que su e *poso el rey Menelao le 
negó por motivos que él sabtia ó pre­
tendería saber, un riquísimo velo re 
camado en oro que le habia pedido 
su esposa Elena. 

Pues una cosa parec'da ha sido el 
motivo di la fuga de la dami cuyo 
nombre n ) puede dar el cronista. 

Dicese que la nueva Elena, le pidió 
á su marido ie comprase un sombrero 
que había visto en un escaparate y el 
marido se negó á ello, entab ándose 
entre ambos una discusión que ha ter­
minado con la desaparición de la es­
posa. 

No puedo aclarar más ei suceso. 

El cronista es á veces un diablo co-
juelo que todo lo averigua y en todas 
partes se encuentra. 

Desde que tuvo noticias que nues-
íros adoquines habían sido pisados por 
las plmtas del célebre Machaquito, no 
se dio un punto de reposo y se convir­
tió en la propia sombra de tan aplau­
dido matador de lo os. 

As gura el cronista, con la misma 
seguridad que aquella Pitonisa de los 
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Hice una curiosa inví-stigíción. Iifefrogué á to-
dos los que podían p^oporcionarmí inf irnes pre­
ciso? y poíitivos; de estí sue te reuní una porción 
de pruebas absolutas. 

»Era neccsaíio aproxímírie si hombre á quien 
yo hibfa condenado solo ea la pl nitud de mi con­
ciencia, porque ei preciío que se sspa; oidie co­
nocía mi proyecto ni nadie me ayudó en su tjecu* 
ción. 

»Todas las historias de un comité terrorista del 
que procedió Is ordeü de ejscuciói, de subsidios 
proporcionados para auxiiirme ea mi proyácto, 
todo esto es pura fantasía. 

»Entré, pues, como ordenanza en el colegio 
franco-ruso, y aunque mi sdado era bien escaso, 
me proporcionaba lo necesario para vivir. 

«Sabia que SeUberstoñ estaba en Paris, que co­
nocí?» al director del colegio, y por lo t nto que, 
sirviendo en ese establecimiento, un di i ú otro po­
dría tener acceso hasta el general y proporcionár­
seme ocasión de realizar mi v-hemente deseo. 

«Una vez me enviaron al hotel de Bidé con una 
comisión que no dio resultado. 

«La segunda vez, ei 18 de noviembre, volví allí. 
Ibí únicamente para hacerme conocido en la 
cass Pí̂ ro nopeníé n{ remotameite que aquela 
mañina hubies; «llegado e| monrento», 

r/girme. Enperaba qis alguien me echase la mano 

al cuello. 
»De repant; oí P'S>s p-'C^p^adndetrá? de mí 

y algiieu qm llegaba á toda pri3^ me i ) un em 
pujón. 

»C eí que f staba ya cojido. 
»S qué mi revólver p^ta defenderme. 
>Volví la cabezj y viá un joven, que se excusó 

y siguió corriendo dttrí* de un ómnibus. 
»El hoTibre eitabí bien líj>$ de sosp-íchtr que 

estuve á punto de matarle. 
•Seg'jf mi camido sin precipl'arme y me fui á 

pftf'ir aslo á qii-n usted 8<*be > 
M. Labfuyéa'? deda q i» el genefal S l̂iberstoff 

hibla ensañado oro á »u matado . La verdad ^ra 
qu*; noS2 hibíin en'íottrado mái qie billMei de 
Banco en el domiclÜo d'-l antígísojefe de h poli­
cía secreta rusa; pero también es ele to que U víc­
tima tenia en el bolsillo y en los c?jones una su­
ma imporfante. 

Para quien sabe por exaerisncl^, COTIO á veces 
los periodista? se eqnivocan al reproducir loa da-
talles q'e se les di, conservando» des ie luego el 
sentido general de las palabras que escucha \ es­
tas infXictitudes prueban que el f ndo d*l artículo 
era vendad: efsctivsment?, el asesino no había 
ni siquiera desabotonado la levita del generiL 

»Ob^decí. T;nía yo la actitud humilde de yn 
ponre diablo en presencia de su s'ñor. 

»Vie interr >gó, siemp e en francés; acerca de 
mil funciones en casa del dif̂ ctor del co egio y de 
la geiie que asistíi á \o% conciertos. 

*m pregun ó si iban señoras y de qué clase. 

»Yo le inf )rmé. 

>Entonces me dijo: 
»-Ss esPS mujeres íráa muy bien vestida^ pe-

ro no son jóvfnes-oo ei asunto para mí.-Yo 
soy b'ist^nte rico para optar par mujeres jóvenes 
cuando me rl̂ c*"-

jDe^pué' de una p ú a aña io. 
»—Sí. Tengo mucho Uñero... ¿Has pensado tú 

alguns vez f. lo que etí un mi lón? 
»Yo le cont sté. 

»—¡Oh! mo-s ñar, j^más ma ha cabido en la 
cab za una suma sem- j tnl?. 

»D' repente se pu*.o á hablarme en ruso: 
•—¿Queres ganar mucho Hnero? Mía, mira 

cuanto oro. 
»Y abrió un cajón de su m'ísa mostrando una 

Cfintidad enorme de m nadas de oro. 
» -Hav cuarenta mil francos—me dijo—pare­

ciendo gozírse «n la turbación que yo fingía. ¿Có­
mo te llama»?—me preguntó: 


